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  GUDERIAN
GENERAL PANZER




  Kenneth Macksey




  Una de las obras de referencia de Macksey, uno de los autores especializados en historia militar con más prestigio y reconocimiento.




  Entre 1939 y 1941, los campos de batalla europeos asistieron al avance, tan veloz como irresistible, de las divisiones panzer alemanas. Polonia primero, y después Holanda, Bélgica, Francia, Yugoslavia o la Unión Soviética, fueron víctimas de la Blitzkrieg, la guerra relámpago. En diciembre de 1941, ante Moscú, los tanques germanos se vieron frenados por primera vez, pero casi todo el continente europeo había caído ya en manos de Hitler.




  Uno de los padres de ese incontestable éxito fue el general Heinz Guderian. Él superó los principios obsoletos de la Primera Guerra Mundial, inaugurando una nueva forma de hacer la guerra; la clave pasaría a ser la enorme movilidad de los blindados, libres de su atadura a la infantería, y el apoyo de la aviación, en una combinación que resultaría devastadora.




  ACERCA DEL AUTOR




  Kenneth Macksey es uno de los autores especializados en historia militar que goza de más prestigio y reconocimiento. Tras su paso por el Ejército británico —sirvió en el Royal Tank Regiment de 1941 a 1967—, publicó una cincuentena de libros, la mayoría centrados en la Segunda Guerra Mundial. Entre ellos destacan éxitos como Rommel: Battles and Campaigns, Military Errors of World War II, Why the Germans Loose at War, Invasion: Alternative History of the German Invasion of England, July 1940 o The Penguin Encyclopedia of Modern Warfare.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Me parece una gran obra que debe ser, y no exagero, lectura obligatoria para todo aquel que quiera, ya no solo saber la figura del general, sino los aspectos concernientes al surgimiento del arma acorazada. El libro expone muy bien el desarrollo de la misma, así como los pensamientos, dificultades y éxitos del general, muy bien plasmados en los fragmentos de cartas, diarios, facilitados por su hijo al autor […]. Sin duda, una obra a tener en cuenta, muy buena y a un precio asequible. »




  WITHMAN, en LASEGUNDAGUERRA.COM




  

    


  




  Mapas




  La campaña de Polonia




  El ataque por Las Árdenas




  La marcha al canal de la Mancha




  La marcha a Suiza




  El avance de Smolensk




  Kiev y Tula




  Introducción




  Tengo el gran placer de presentar la edición revisada de mi libro Guderian. General panzer, cuya primera edición en inglés se publicó en 1975 y que, desde entonces, se ha traducido a varios idiomas en todo el mundo. El avance de la historia es inexorable y, desde 1970, el de la Segunda Guerra Mundial no ha tenido apenas precedentes debido a su magnitud y al acceso a nuevas fuentes de información, como determinados archivos oficiales. Huelga decir que dichas revelaciones afectan al relato de la vida del Generaloberst Heinz Wilhelm Guderian, y en mayor medida que a la mayoría de los oficiales del Estado Mayor General.




  Últimamente me ha llamado la atención una serie de extraordinarias revelaciones acerca de la conexión de Guderian con algunas personas implicadas en el atentado contra Adolf Hitler. Me refiero a su relación con su gran amigo el General Erich Fellgiebel y sus iniciativas para proteger las vidas amenazadas de la familia de este gran hombre en el periodo subsiguiente al 20 de julio de 1944. Intervenciones que, por algún motivo incomprensible, se reservó para sí mismo, aunque ello perjudicara gravemente su reputación.




  Sin embargo, debe advertirse que, sin su influencia, la guerra podría haber seguido un curso muy diferente al que tomó, evitando, de este modo, la condena del Estado Mayor General por parte de los jueces del Tribunal Militar Internacional de Núremberg, en 1946. Si bien éste, como organización, nunca fue juzgado por crímenes de guerra.




  «Fue una deshonra para la honorable profesión de las armas. Sin su orientación militar, las agresivas ambiciones de Hitler y sus compañeros nazis hubieran sido vanas y estériles.» Aunque estas manifestaciones de alto contenido moral se referían a una pequeña minoría, la camarilla del Estado Mayor General que había ocupado puestos de gran responsabilidad. Varios comandantes superiores y oficiales del Estado Mayor acabarían siendo juzgados por diversos tribunales europeos, y fueron declarados culpables. Algunos incluso acabarían por ser ejecutados. De todos modos, el más célebre de este grupo, el creador de las Panzertruppe, que, entre todos los elementos de la Wehrmacht, había hecho conquistas viables, económicamente rápidas y de retirada prolongada, y cuyas armas de guerra todos temían, nunca hubo de comparecer ante ningún tribunal.




  El Generaloberst Heinz Wilhelm Guderian sigue siendo un enigma que aterrorizó a los ejércitos europeos y que supuso una molestia para el círculo disciplinado y conservador de la profesión militar alemana. Por un lado, Guderian rechazaba la conducta anónima que se le pedía a un miembro del Estado Mayor General, por lo que se convertía en un divulgador de ideas radicales y se situaba al frente de un debate furioso que introducía escisiones en la esfera política, además de la militar. Para el mundo entero, Guderian acabaría personificando el prusiano arquetípico e inquebrantable con una fuerte propensión a la guerra. En su máximo apogeo, sin embargo, los alemanes lo consideraban un héroe, venerado, además, por los soldados. Por otro lado, sus poderosos adversarios de la Wehrmacht lo consideraban una amenaza a la santidad de su casa, mientras que para los miembros influyentes de la jerarquía nazi representaba todo lo más repugnante de los oficiales del Ejército, si bien, en ocasiones, Guderian parecía estar más cerca de ellos en su forma de pensar que del Estado Mayor General. Y de todos ellos, nadie parecía tan confuso acerca de su relación con Guderian como el mismo Adolf Hitler.




  Las actividades de Guderian se han visto deformadas por prejuicios que tienen su origen en su espíritu inconformista y persuasivo. Inevitablemente, no contaba con el favor de los miembros más ortodoxos, y las víctimas de una lucha feroz y sangrienta dentro de la jerarquía alemana revolucionaria alimentaron los celos. En el periodo subsiguiente a una época de violencia y odio, ¿de qué modo se podría defender personalmente y de forma consciente a un general que estuvo entre rejas durante tres años sin ser juzgado?




  En las páginas de Recuerdos de un soldado, Guderian describe la historia de la ascensión de las Panzertruppe y presenta los argumentos en defensa de sus actividades en los años siguientes. Desde su publicación, se ha convertido en un libro de referencia sobre las Panzertruppe y acerca de Guderian, si bien es una obra abierta a la crítica, tal como debería ocurrir con todas las autobiografías. Al margen de algunas omisiones evidentes, podemos afirmar que el libro se ajusta a los cánones de la verdad, puesto que los archivos de la familia de Guderian se han preservado bien y así lo confirman. Como descripción equilibrada del hombre que hay detrás, sin embargo, se trata de una obra deficiente. Esto se explica, en parte, por la escasa disponibilidad de archivos oficiales que pudieran refrescar y ampliar los conocimientos de Guderian y, en parte, por la falta de testimonios de otras personas. Hasta cierto punto, Guderian ejerce de su propio enemigo al negar al lector la oportunidad de conocer sus orígenes y de mostrar la verdadera personalidad que se esconde detrás de sus actos. Guderian decidió reducir la historia de sus primeros treinta y cinco años a tan sólo un par de páginas, y con esto dificultaría la comprensión de muchas cosas que habían de pasar. Las razones que lo explican no nos son del todo ajenas. Al parecer, se trataba de un intento por su parte de mantenerse íntegro; una opción razonable, por otro lado, aunque en ocasiones puede parecer demasiado buena para ser cierta. A pesar de que los documentos familiares constituyen una valiosa prueba a su favor, Guderian apenas se esforzó en corroborarlos; al abordar asuntos polémicos, como varias acusaciones contra él o las circunstancias de algunas intrigas, Guderian reaccionaba oblicuamente o con respuestas ambiguas, muy alejadas de la franqueza que lo caracterizaba. Incluso demostró una generosidad casi exagerada hacia sus torturadores, algo que decía muy poco a su favor.




  Sin embargo, debe tenerse en cuenta que Guderian escribió sus memorias en una peculiar situación de estrés. El material fue recopilado mientras era prisionero de los americanos, quienes le interrogaban en busca de pruebas en contra de sí mismo y de sus antiguos camaradas. Sus primeros días en cautividad estuvieron marcados por la inquietud, a veces en las circunstancias más humillantes, y siempre por la amenaza de una acusación. Incluso cuando los americanos y los británicos lo declararon inocente, los polacos quisieron llevarlo a juicio en relación con la batalla de Varsovia en 1944. Más tarde, Guderian también se vería implicado en un litigio con Fabian von Schlabrendorff, cuyo libro, Offiziere gegen Hitler, se publicó en 1946, en Suiza, e iba a difundirse por entregas con un periódico de la Alemania del Oeste. Algunos de sus pasajes perjudicaban gravemente a Guderian; no sólo fomentó el odio de aquellos que ya lo detestaban, sino que obligó a Guderian a recurrir a la ley para defenderse. Si bien Schlabrendorff hubo de retractarse públicamente en 1948, el daño ya estaba hecho. La primera edición de Schlabrendorff ya se había difundido, y sus pasajes todavía hoy se citan. A pesar de la aparición de una segunda edición en 1951, en la que había desaparecido toda alusión a Guderian, y de que en su libro The secret war against Hitler (publicado en 1956, mucho después de la muerte de Guderian) apenas aparecía mencionado, Schlabrendorff sigue gozando de credibilidad. En Recuerdos de un soldado, Guderian negó todo lo que Schlabrendorff había escrito acerca de sus relaciones con los conspiradores de Hitler, aunque en ningún momento aclaraba la historia de una forma del todo satisfactoria, tal como podría hacerlo, con considerable credibilidad.




  Los documentos familiares, en particular la correspondencia con su esposa, ayudan a clarificar los pasajes ambiguos de Recuerdos de un soldado y facilitan la tarea de resolver algunos enigmas. Gracias a ella, se empiezan a discernir los principios de fidelidad básicos que guiaban a este hombre: su humanidad y exacerbado patriotismo, además de una profesada franqueza de objetivos, puesto que a veces Guderian se expresaba con una claridad asombrosamente peligrosa. Las cartas contemporáneas, tan distintas en tantos aspectos a las memorias de otros generales alemanes, prestan un servicio a la historia y favorecen una comprensión esencial de las circunstancias y los factores que condicionaron y confundieron a Alemania. Es bueno conocer la existencia de personas con habilidades creativas en momentos de cambios súbitos, así como comprender a los idealistas con visión y poder; hombres que, en días catastróficos, quizá comprendieron que, tal como citaba Guderian en 1919, en mitad de una revolución demoledora: «Brille el sol o esté el día sumido en la oscuridad, soy prusiano y prusiano seré». Después añadía: «Todo depende del mantenimiento de nuestro juramento. Alemania se hundiría si todos dijesen: “Yo no, otros pueden hacerlo”. Todo aquel que conserve el más mínimo sentido del honor debe decir: colaboraré».




  Ésta es, de hecho, la historia de un prusiano que en ocasiones exhibía una actitud más prusiana que el resto de los prusianos; un hombre que mezcló una visión clara con el honor preciso y la sutil flexibilidad en la ejecución de ideas modernas, antítesis de la rigidez.




  En este punto se debe prestar atención a tres fuentes principales que, desde principios de los setenta, han desencadenado los cambios más considerables en el manuscrito original de su biografía. Son los siguientes, en orden cronológico:




  1. La publicación en 1970 del libro Erich Fellgiebel, de K. H. Wildhagen. Hasta la fecha, esta recopilación de artículos y documentos no se ha traducido del alemán y no tengo constancia de que se haya hecho referencia a la misma en lengua inglesa, con la excepción de mi libro Without enigma. El desconocimiento de este libro de Wildhagen, en el que se describen las actividades de Fellgiebel en la Segunda Guerra Mundial, hace que prácticamente todos los escritos en lengua inglesa que dan parte del atentado bomba para asesinar a Hitler sean fundamentalmente incompletos e incorrectos, como lo era, por ejemplo, en antiguas ediciones de Guderian, General panzer, mi propio relato sobre la participación de Guderian en los acontecimientos del 20 de julio y sobre el periodo subsiguiente. Una de mis intenciones con esta edición era corregir los errores e injusticias anteriormente cometidos.




  2. La decisión del Gobierno británico a principios de los años setenta de divulgar el secretísimo descifrado de los códigos enemigos, y la publicación en 1974 del famoso e inexacto libro de F. W. Winterbotham, The ultra secret, desencadenó en gran medida la revisión de las historias de la Segunda Guerra Mundial. Prácticamente de la noche a la mañana, todo libro reputado acerca de estrategia militar (incluyendo los oficiales) se tornó incompleto y falto de una revisión sistemática. Un proceso que se vio inevitablemente entorpecido por el ritmo al que se iba desvelando el material de la Inteligencia Ultra alemana.




  a) Por la lentitud con la que se recopilaron los cinco volúmenes de la obra British Intelligente in the Second World War, más tarde publicada por el HMSO (Her Majesty’s Stationery Office).




  b) El ritmo contenido con el que se revelaron los millones de documentos de los archivos nacionales británicos (empezando en 1977) y cuyo acceso, forzosamente hasta el día de hoy, permanece limitado por medidas de seguridad que niegan el acceso a un número de áreas consideradas confidenciales. Aunque el hecho de que a partir de mayo de 1940 el GC&CS británico en Bletchley Park descifrara una cantidad creciente de cifrados y códigos Axis afectaba más bien poco a las tareas operacionales de Guderian previas a julio de 1944, cuando se convirtió en jefe del Estado Mayor. Pero el hecho de que en la edición de 1975 no mencionara ni previera en mi libro el impacto de Ultra requiere algún tipo de aclaración hoy día.




  3. Por último, está la serie de Basil Liddell Hart, que llegó a su fin en 1988 con la publicación del sensacional libro de John Mearsheimer: Liddell Hart and the weight of history. Un acontecimiento que me permitió añadir en la edición de 1992 de mi Guderian una pequeña introducción para explicar por qué en la edición de 1975 no presté atención al engaño que Liddell Hart promovió en la página veinte de la edición inglesa del admirable Recuerdos de un soldado, de Guderian. Me refiero, claro está, a la incorporación de un párrafo engañoso y crucial que no aparecía en el original Erinnerungen eines soldaten, en el que se declaraba que Hart había sido una fuente de inspiración fundamental en el desarrollo de las Panzertruppe. Resulta casi irrelevante destacar el admirable trabajo de Mearsheimer, quien contribuye a aportar algunas pruebas definitivas que demostraban la engañosa credibilidad de Liddell Hart como historiador y filósofo militar. Lo que aquí importa, en lo que respecta a Guderian, es la medida en que esto llegó, finalmente, a perjudicar su reputación.




  Las consecuencias de estas tres nuevas fuentes de información arriba citadas se indican, cuando es necesario, en el cuerpo del texto.




  Me siento enormemente agradecido al Generalmajor Heinz-Günther Guderian por haberme permitido el acceso a los documentos familiares, que aparecen aquí citados por primera vez, y por haber leído mis escritos haciendo honor al espíritu de su padre, es decir, discutiendo algunos puntos concretos con paciencia y buen humor; ha demostrado nobleza a cada nuevo desafío y, como su padre, ha sido absolutamente honesto cuando la situación lo requería. Cierto día, el antiguo jefe del Estado Mayor Walter Nehring observó que conociendo al hijo se obtiene una buena impresión del padre. Con el paso del tiempo he terminado por conocer a Heinz-Günther Guderian y he encontrado la experiencia de lo más estimulante.




  También me gustaría expresar mi más sincero agradecimiento a los generales alemanes que han colaborado en este libro. A Walther Nehring, el decano de los oficiales del equipo de Guderian y un reputado historiador de las Panzerwaffe; a Hermann Balck, uno de los antiguos y más incondicionales combatientes camaradas de Guderian, quien no sólo me advirtió de que «para conocer a Guderian antes debes conocer la disciplina prusiana», sino que además escribió un ensayo sobre el tema; a Wilfred Strikfeld y a los generales Charles de Beaulieu y Walter Warlimont, quienes me resolvieron ciertas cuestiones importantes. Y, como en ocasiones anteriores, también debo agradecer la colaboración del doctor Kurt Peballu, del Archivo Militar Austriaco, y de Dermont Bradley. También debo expresar mi agradecimiento al Generalleutnant G. Engel, al Oberst H. W. Frank, al Oberst G. von Bellow, Paul Dierichs y al Major H. Wolf por sus recuerdos sobre Guderian; a los Generalmajors Kurt von Liebenstein y K. H. von Barsewisch por el uso de sus diarios de guerra; y, muy recientemente, a la señora Susanne Potel y al Generalmajor Graf Berthold von Stauffenberg, por proporcionarme nuevos datos.




  Evidentemente, también ha resultado de vital importancia la disponibilidad de buenas traducciones de un gran número de libros y documentos alemanes. En este sentido, me siento muy afortunado de haber contado con la ayuda y el consejo de Helga Ashworth, Reinhold Drepper y de Simon y Ursula Williams, quienes han pasado muchas horas desentrañando cartas y documentos.




  También debo expresar mi agradecimiento a la familia Guderian por permitirme el acceso a sus álbumes, de donde proceden muchas de las fotografías que aparecen en este libro. También quería dar las gracias a Peter Chamberlain y a Brian Davis por haber colaborado en la búsqueda de documentos gráficos.




  Gracias también al personal de varios museos y bibliotecas que me ha proporcionado tantos documentos y libros fundamentales, gracias por su infinita paciencia. Merecen una mención especial el Royal Armoured Corps Museum, el Royal Signals Museum, el Museo de la Guerra Imperial, la biblioteca del Ministerio Británico de Defensa y la oficina de los Archivos Nacionales de los EE. UU. Finalmente y, como siempre, debo agradecer a Margaret Dunn su transcripción y crítica; gracias a Michael Haine por la elaboración de los mapas. A mi esposa, gracias por su apoyo y ánimo constantes.




  KM




  2003




  1. Un tipo peculiar




  El 21 de mayo de 1940, un general alemán, de corta estatura pero gran disposición de ánimo, agotado por el viaje, llegaba a Abbeville y fijaba la vista en el canal de la Mancha. Al final de aquel «día destacable», tal como él lo describió, se deleitó momentáneamente en un sueño hecho realidad: dentro y alrededor de los límites de la ciudad, los cuerpos del ejército de su creación, armados con vehículos blindados, tomaban indiscutible posesión de la ciudad, por derecho de conquista, y culminaban de este modo una actuación única en la historia militar. Sin apenas interrupción, las tropas acorazadas alemanas habían logrado abrirse paso por la intrincada región de Las Árdenas, abrir una brecha en la línea fortificada del río y derrotar en su mayor parte a las mejores tropas del enemigo, y todo esto dejando un rastro de destrucción a su paso. Todavía bastante enteros, se habían encontrado con un Abbeville que apenas había opuesto resistencia, dado que, tras un avance de casi 400 kilómetros en once días y por la simple velocidad de su progreso, habían dejado atrás a las fuerzas del enemigo. Los ejércitos franco-británicos y belgas, que los alemanes habían dejado abrumadoramente atrás, se descomponían a su paso; el resto de los puertos del Canal estaban prácticamente desguarnecidos, listos para ser tomados, y las fuerzas aliadas más hábiles que todavía conservaban una medida de cohesión únicamente podían mirar adelante, horrorizadas por la certeza de que estaban a punto de ser rodeadas.




  El General der Panzertruppe1 Heinz Wilhelm Guderian se encontraba en el punto álgido de su carrera. A un coste insignificante, mediante el uso de apenas tres divisiones y la ayuda ocasional de externos como la fuerza aérea, Guderian había sumido a los aliados franco-británicos en el más completo caos, consiguiendo en cuestión de días lo que el Ejército alemán entero no había sido capaz, con un coste sin precedentes, en los cuatro años de guerra anteriores a 1918. En este proceso, dicho oficial general fue elevado al mismo rango de eminencia que Gustavus Adolfus, por haber creado un concepto y un arma verdaderamente revolucionarios en tiempos de paz y por haber llevado la idea a la práctica con éxito en la guerra; si bien la diferencia de autoridad entre el monarca y el oficial subalterno hacía su logro todavía más destacable. Las tropas que Guderian había creado estaban impulsadas por la velocidad unida a la protección armada de sus hombres, y las divisiones acorazadas que él dirigía estaban dominadas por el tanque, un arma que apenas había demostrado su potencial antes de 1918. Pero el 21 de mayo de 1940, el avance sin tregua de los hombres de Guderian, quienes habían abatido a los ejércitos franco-británicos debido a su discreta e imparable selección de objetivos, también desconcertó a los estrategas de mente convencional del Estado Mayor, que fueron testigos en sus propios mapas del increíble despliegue de los hombres de Guderian y de la avalancha de informes que recibían por radio de la punta de lanza acorazada.
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  El Leutnant Heinz Guderian.




  Sería un error creer que los oficiales del Estado Mayor se habían quedado atrás en la investigación de adelantos militares; durante generaciones, una de sus máximas preocupaciones había sido la aplicación de nuevas tecnologías y técnicas dirigidas a la toma de decisiones rápidas en la batalla, con el objetivo de resolver problemas políticos mediante guerras cortas. Con la perspectiva de una guerra corta, los retoques finales para el diseño ideado para las tropas acorazadas estuvieron marcados por la paradoja. Los líderes más prudentes refrenaron a Guderian por miedo a que se excediera en un momento en el que un avance más rápido hubiera supuesto el cerco completo del enemigo. A los aliados se les permitió, finalmente, escapar por Dunkerque. Sin embargo, la reacción de la jerarquía alemana ante el éxito de Guderian fue de euforia. El Generaloberst2 Alfred Jodl, Chef des Oberkommandos der Wehrmacht (OKW),3 recordaba de este modo la reacción del jefe de Estado y comandante supremo Adolf Hitler: «no cabía en sí de la alegría y preveía la victoria y la paz». Francia, no en vano, terminaría cayendo, pero el triunfo era incompleto, puesto que los británicos, alentados por la huida de su ejército, se negaron a abandonar la lucha: los tanques no podían cruzar el canal tan fácilmente, y sus aeronaves, a diferencia de los ejércitos, no podían tomar decisiones por sí mismas. El triunfo del método de Guderian ahora actuaba como desencadenante de la tragedia. Dada la obtención de semejantes resultados mediante la aplicación de una fuerza comparativamente mínima, Hitler y los exaltados miembros de su séquito llegaron a albergar la creencia de que nada podía vencer el poder de sus tanques y de las fuerzas aéreas. Llegado el momento, los tanques alemanes dejarían su rastro en el resto del territorio europeo, y llegarían hasta Rusia y las costas del norte de África. Pero jamás volverían a desencadenar la destrucción de una gran nación junto con su ejército. Guderian se podía aplicar la misma lección que había aprendido estudiando las tácticas empleadas contra Alemania en 1918. En 1940 se reveló un desequilibrio militar colosal e inesperado en el campo de batalla, algo que debía ser corregido.




  La carretera que llevaba a Abbeville se extendía más allá del punto en el que Guderian se había incorporado. Como prusiano, se le identificaba con la tribu que en la Edad Media habitaba la región entre los cauces de los ríos Vístula y Nieman, y cuya expansión gradual después de 1462 reflejaba la natural reacción de un pueblo durante mucho tiempo dominado bajo estricto mando polaco. Sin embargo, la familia de Guderian, de presunta ascendencia holandesa o, menos probable, escocesa, tenía poco que ver con la profesión militar: eran terratenientes y profesionales que, como la gran mayoría de los Junkers, carecían de grandes riquezas. Los únicos antepasados militares a los que Guderian podía apelar eran por parte de madre, Emma Hiller von Gaertringen. De los Hiller había surgido una serie de generales prusianos que lucharon con Federico el Grande en las guerras revolucionarias contra Francia. Rudolf Freiherr Hiller von Gaertringen fue un capitán de caballería involucrado en la debacle de 1806 y que, más tarde, como comandante del Landwehr de Neumark, se distinguiría en su servicio en la campaña de 1813 contra los franceses y en la batalla final contra Napoleón en Waterloo, en 1815. En 1861, un Hiller von Gaertringen fue el capitán de caballería encargado de supervisar la marcha sobre Berlín en apoyo del Estado Mayor contra la Dieta.




  La familia Guderian enseguida se encontró a gusto en su papel de seguidora civil del militarismo prusiano incipiente, un culto que florecería como una Esparta moderna bajo la llamada del salvador del Ejército después de 1806, Gerhard Scharnhorst, y sus distinguidos seguidores, Carl von Clausewitz, Albrecht von Roon y Helmuth von Moltke, el Viejo. Estos hombres sobrevivieron a la relativa pobreza de la aristocracia Junker y aceptaron los preparativos militares y lo que el futuro jefe del Estado Mayor, Paul von Hindenburg, describiría como «austeridad». Llevaron a la práctica un patriotismo vinculante que tradicionalmente les permitía, por ejemplo, llevar a cabo un golpe de Estado contra el Gobierno, siempre y cuando el monarca no se opusiera.




  El padre de Heinz Guderian, Friedrich, tomó el concepto de «austeridad» al pie de la letra. Murió joven, y dejó una viuda al cargo de seis hijos. La mujer se vio obligada a vender la finca familiar en Hansdorf Netz, Warthegau, para poder pasar más tiempo con sus hijos (hasta el día de hoy, los Guderian son una familia muy unida). Fue por voluntad propia por lo que el joven Friedrich se incorporó al Cuerpo de Cadetes en 1872, a pesar de tratarse de una iniciativa muy beneficiosa para la economía familiar. Fue en el periodo subsiguiente a la campaña más victoriosa de Moltke, justo cuando la fuerza armada prusiana era una autoridad suprema y Moltke estaba sumergido en el desarrollo de innovaciones técnicas. La antigua nobleza se declaraba contraria a ello, y Friedrich Guderian encajaba perfectamente en el plan de Moltke de disolver la nobleza militar mediante la inclusión de las clases medias para cubrir vacantes en las secciones técnicas. En 1872, sólo dos tercios del Estado Mayor General poseían títulos nobiliarios, mientras que el porcentaje de oficiales de clase media en el Ejército aumentaba sin cesar (sobre todo en las secciones técnicas y entre los ingenieros, de los que se solía bromear diciendo: «Un hombre baja peldaño tras peldaño hasta convertirse en ingeniero»).




  Friedrich Guderian acabó siendo soldado de infantería ligera, un Leutnant (subteniente) del batallón Jäger n.º 9, en un ejército en el que la caballería gozaba de la mayor consideración social, seguida de la infantería de guardia, la infantería ligera y la artillería. La infantería ligera, como la caballería, eran las unidades de movimiento más veloces de unas fuerzas armadas claramente influenciadas por la idea de Moltke de que, en la guerra, la victoria era el resultado directo de una acción ofensiva y de una fuerte movilidad. Al volver del ejército, ajeno a las nociones tradicionales de cómo debían hacerse las cosas, Friedrich acogió los nuevos cambios sin acritud, y se mostró poco sorprendido ante sentencias «moltkesianas» del tipo: «No más fortificaciones, construye ferrocarriles». Llegado el momento, Friedrich supo transmitir a sus hijos soldados esta radical apertura de mente.




  El año 1888 fue de vital importancia para Friedrich Guderian, del mismo modo que para Alemania. En octubre de 1887 se casaba, y el 17 de junio del año siguiente, él y su esposa, Clara, eran bendecidos con el nacimiento de su primer hijo, Heinz. Dos días antes, el 15, el emperador Guillermo II llegaba al trono; el nuevo monarca no tardaría mucho en promover la polémica Weltpolitik (política mundial), que acabaría sustituyendo a la política estadista del canciller Bismarck.




  Sería un error sugerir que Alemania vivía en un ambiente de guerra en la década de los años noventa del siglo XIX, a pesar de que Francia ardía en deseos de venganza después de 1871 y de que en los astilleros se llevara a cabo una tentativa de desafiar la supremacía naval británica. El comercio alemán estaba en proceso de expansión, y las bulliciosas zonas industriales y los síntomas de prosperidad en las principales ciudades, además de los progresos en la educación de masas, empezaban a sustituir a la antigua austeridad. La nueva política del Gobierno había implicado escasos cambios en los Guderian, que llevaban una vida rutinaria, propia de todas las parejas de recién casados que formaban parte de la sociedad privilegiada. Fritz, hermano de Heinz, nació en octubre de 1890, y al año siguiente la familia se trasladó a Colmar, en Alsacia, donde permaneció hasta 1900, cuando el padre fue destinado a Saint-Avold, en Lorena.




  Para entonces, Heinz y Fritz habían decidido convertirse en oficiales del Ejército, elección que contaba con la completa aprobación de su padre, cuyos deseos al respecto apenas podían ser puestos en duda. En Saint-Abold no había internados adecuados, mientras que en las escuelas de cadetes en Alemania como los Real Gymnasium se impartían asignaturas modernas (Francés, Inglés, Matemáticas e Historia). De 1901 a 1903, Heinz y Fritz asistieron a la Escuela de Cadetes de Kalsruhe, en Baden, y en 1903 Heinz fue trasladado a la Escuela de Cadetes Superior de Gross Lichterfelde, en Berlín. Su hermano también acabaría asistiendo a ella.




  En esta escuela caerían bajo el influjo de la disciplina prusiana en su forma más apremiante y sofisticada. En oposición a lo ridículo de las manifestaciones externas de su régimen militar —las rígidas nimiedades de la instrucción, la vestimenta y la formalidad—, a Heinz y su hermano se les inculcó una filosofía y actitud insuperable; una flexibilidad desconocida para los que concebían el prusianismo sólo en su forma inflexible. Paralelamente a la uniformidad de aplicación y básicamente en favor de los oficiales, estaba el reconocimiento del derecho y la conveniencia de expresar opiniones inflexibles llegado el momento de acatar una orden. Por lo tanto, los cadetes eran instruidos para acatar la autoridad, pero sólo después de que se hubieran agotado los argumentos. Debe observarse que esto no dista mucho de los métodos empleados por la mayoría de los ejércitos. Más bien al contrario: la mayor parte de ellos habían copiado el sistema prusiano y la diferencia era, fundamentalmente, de nivel. Era la rigurosidad de los alemanes lo que hacía que sus enemigos, avergonzados, temieran y odiaran su modo de ejecución superior. En un principio, Guderian parecía estar de acuerdo con el sistema: sus reservas acerca del espíritu se revelarían más tarde adecuadas para adaptarse a situaciones difíciles. La flexibilidad de respuesta siempre estuvo más cerca de su modo de pensar y obrar. Jamás se rebeló y sus informes mejoraban a medida que progresaba y empezaba a desarrollar el entusiasmo por aquellas asignaturas que le fascinarían durante toda su vida. Por lo general, solía figurar entre los primeros de la clase. En Recuerdos de un soldado recordaba a sus instructores y a sus profesores en Gross-Lichterfelde «con el mayor agradecimiento y veneración». No ocurre lo mismo con sus instructores de la Academia Militar de Metz; de ellos, en 1907, escribe: «El sistema no es el adecuado para personas ambiciosas, sino para el hombre medio. Es aburrido». Y añade que sus superiores le causaron una impresión más bien desfavorable. De modo similar, de lo escrito acerca de él a final de curso se infiere que tampoco había causado una gran impresión a sus superiores, quienes dicen de él que era cumplidor y miraba hacia el futuro, que era ambicioso, honorable, buen jinete, tenía un carácter fuerte, estaba «muy involucrado en su profesión y era muy serio». Irónicamente, obtuvo malos resultados en su examen final, al optar por una postura de defensa en lugar de la solución recomendada de ataque.




  En febrero de 1907, para su inmensa satisfacción, Guderian fue destinado a Bitche (Lorena) como Fähnrich en el batallón Hannoverian Jäger (batallón de cazadores hannoveriano número 10), por aquel entonces bajo el mando de su padre, un comandante «admirado y temido por su familia y por el batallón». En enero de 1908 fue ascendido a Leutnant y llevaba la típica vida de un joven oficial al que le gustaban los animales: era hábil montando, salía a cazar y le interesaban las armas; también desarrolló su afición por la arquitectura y la naturaleza, además de apreciar el teatro y el baile. Pero la música lo desafiaba: tenía un oído pésimo y le habían expulsado del coro de la escuela de cadetes por desafinar. Quizá sea un dato significativo. Su diario revela una incipiente crítica del sistema y un sano escepticismo del que hicieron gala muy pocos de sus contemporáneos. En él trata del estudio de la historia militar: dotado de una sorprendente retentiva, Guderian citaba de memoria fragmentos de obras clásicas y militares. El diario también incluye ejercicios para el batallón que estaba bajo la dirección de su padre, del que aprendió tanto: «procuro imitarlo», escribió.




  En las páginas del diario en el que registraba sus pensamientos, también plasma su obsesión con el significado de la amistad permanente. En julio de 1906, en un momento de soledad, escribió: «Los amigos me acusan de no pasar suficiente tiempo con ellos. Si hubieran sido más atentos, dicho distanciamiento no se hubiera dado. Ahora resulta difícil reparar el daño. Han perdido mi respeto. Me acusan de ser una persona introvertida […] pero formar parte de un grupo no es nada de lo que sentirse orgulloso». Y en noviembre de 1909: «Me gustaría tener un buen amigo. Mis camaradas son buenas personas, pero no conozco a nadie con quien contar incondicionalmente […] La desconfianza reina en todas partes». Un año más tarde abriga un atisbo de esperanza cuando se incorporan al batallón nuevos oficiales y deja de ser su miembro más joven: «Se están fraguando buenas amistades… Nuestros oficiales más jóvenes, entre ellos [Bodewin] Keitel, son muy agradables. El que tiene mayores aptitudes como soldado, entre otras cosas, es Keitel, creo». Ya se hacía patente que se encontraba más a gusto con sus subalternos que con sus superiores, un tema recurrente en el transcurso de su vida. Existen evidentes similitudes entre Guderian y los hombres que, en muchos aspectos, iban a tener un papel equivalente al suyo en el desarrollo de los métodos armados británicos: Percy Hobart y J. F. C. Fuller. Hobart mostraba un mayor «aprecio» por las artes y casi su misma dedicación profesional y sentido crítico, aunque era mucho más directo y brusco a la hora de defender sus puntos de vista. Si bien Hobart pasó los inicios de su carrera en un acuerdo tolerante con los estándares profesionales de sus compañeros oficiales, él pertenecía a los Engineers, un cuerpo de élite del Ejército británico. Guderian, por su parte, consideraba que la mayoría de los oficiales de infantería no demostraban suficiente interés por su profesión. A este respecto, demuestra similitudes con J. F. C. Fuller, también soldado de infantería ligera, quien se sentía mentalmente alejado de sus colegas oficiales: «un monje en un monasterio trapense, porque cuando el mundo que te rodea habla de las mismas cosas (zorros, patos y truchas) mañana, tarde y noche, en realidad parece que no esté hablando de nada». La invectiva de Fuller era tan ácida como acabaría siendo la de Guderian, y su vía de escape a la mediocridad de sus semejantes fue solicitar una plaza en el Instituto Superior.




  En octubre de 1909, enviaron al batallón Jäger número 10 a Goslar, en las montañas Harz, uno de los parajes más bellos de Alemania, donde Heinz Guderian se enamoraría de Margarete Goerne. Las dificultades surgieron, sin embargo, cuando en diciembre de 1911 decidieron casarse. Gretel, tal como él solía llamarla, sólo tenía dieciocho años y su padre la consideraba demasiado joven para contraer matrimonio. Lograron convencer a Heinz para que dejara pasar un periodo de un par de años, aunque se comprometieron oficialmente en febrero de 1912. Concluyó que era injusto para él tener que permanecer en Goslar. Además, tenía la necesidad de recibir una formación técnica para ampliar la base de su conocimiento profesional. Había dos cursos de formación complementaria disponibles: uno sobre ametralladoras y otro sobre comunicaciones por radio. Friedrich, que había sido ascendido a Generalmajor a cargo de la Brigada de Infantería n.º 35, le desaconsejó las ametralladoras «porque tienen poco futuro». Él veía posibilidades de futuro en las comunicaciones, sobre todo en los nuevos sistemas inalámbricos que habían cobrado importancia a finales de siglo y con los que la tecnología alemana se había puesto a la cabeza. Su hijo estuvo de acuerdo. El 1 de octubre, Heinz se incorporó a la compañía de radio del batallón de Telégrafos n.º 3 en Coblenza, donde iniciaría el trabajo que terminaría por llevarlo a la culminación de todos sus logros.




  El año siguiente —y la década siguiente— depararía una gran actividad a Guderian. El tiempo pasaba volando porque su nuevo trabajo le absorbía por completo. Tal como él mismo describía:




  Sin poseer experiencia en la comunicación por radio y estando al cargo durante un tiempo, además, del entrenamiento de reclutas, me sentía fuertemente abrumado por mis deberes militares. De acuerdo con las directivas del jefe del Estado Mayor, Cuerpo VIII […] los oficiales de la guarnición de Coblenza debían dirigir el curso preparatorio para la Kriegsakademie (escuela militar). La preparación era muy intensa… Además, los instructores dotaban a las clases de un espíritu de camaradería, algo que hacía que las relaciones sociales fueran muy agradables. El programa contemplaba el estudio de tácticas correspondientes al nivel de una brigada de infantería reforzada, artillería de campaña, ingeniería e instrucción en armas […] se dejaba a nuestro criterio la elección del método de aprendizaje de lenguas, geografía e historia.




  En su debido momento, Guderian recibiría el título de intérprete de francés y hablaría inglés con fluidez. Su aplicación extrema le llevó a aprobar el examen de la academia a la primera, lo que le convirtió, con 24 años, en el oficial más joven de los 168 seleccionados para asistir a un curso de tres años que empezaba en la Escuela Militar de Berlín el 5 de octubre de 1913. Éste es un claro indicador de su madurez. Sin embargo, antes había otro asunto de gran prioridad que debía resolver. Los padres de Margarete cedieron ante la demostración de éxito de Guderian y consintieron en un matrimonio joven. El 1 de octubre se casaron. No en vano iba a ganarse el sobrenombre de Schnelle Heinz (Heinz, el Rápido). Por algo solía citar una de las máximas de Moltke: «Primero: considerar; luego: arriesgar». Guderian adquiriría renombre gracias a la yuxtaposición de métodos contradictorios; una mezcla de estudiada contemplación e impulsividad. De todos modos, su matrimonio fue un paso profundamente meditado y de vital importancia. Margarete, de naturaleza pacífica y tranquila, se ajustaba perfectamente a los cambios de humor y a las aspiraciones de Guderian, constituyendo el complemento ideal para un joven oficial que ya era conocido por su desbordante energía y aterradora impetuosidad. De ella escribió que era la «compañera perfecta», y su hijo mayor me confesó que fue absolutamente fundamental para su esposo. De hecho, la necesidad de Guderian de una compañera y de un jefe del Estado Mayor serenos acabaría siéndolo también del Ejército alemán, a medida que su carrera progresaba. De mayor importancia eran las ambiciones que se iban despertando en Margarete, que, con el tiempo, llegó a creer en el gran destino de su esposo, y cuya influencia sobre él, como veremos más adelante, no sólo estaba dirigida a darle ánimos, sino a guiar sus pasos por aguas seguras cuando, en momentos tempestuosos, su marido amenazaba con mandarlo todo al traste. La misma boda daba pistas acerca de su futuro; a ella asistió el admirado Bodewin Keitel (primo segundo de Margarete), cuyo hermano, Wilhelm, acabaría siendo el principal oficial del Estado Mayor de Adolf Hitler. La presencia de ambos Keitel marcaría el destino de Guderian en los años que estaban por llegar.




  En la academia militar, se agregarían más personajes al drama de la vida de Guderian. Entre sus contemporáneos se hallaba Erich von Manstein, quien comprendería mejor que nadie la filosofía y los métodos que, más tarde, acabarían siendo predicados y llevados a la práctica por Guderian. El miembro más joven de la junta de directores era el Oberst Graf Rüdiger von der Goltz, quien, de acuerdo con Guderian, ejerció una influencia educativa más profunda en los jóvenes oficiales que el propio director: seis años más tarde, la influencia de Von der Goltz en su antiguo alumno se haría evidente. En el primer año de universidad, aquél se ocupaba de mejorar el conocimiento general de los estudiantes. Guderian sostiene que Tácticas era la asignatura principal junto con Historia Militar: «Con especial importancia en la apertura de la campaña en 1757, con el avance de Bohemia en grupos separados y su ulterior unión en la batalla de Praga. La campaña de 1805 era lo siguiente que se solía discutir».




  El asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria, en Sarajevo, el 28 de junio, supuso el fin del estudio del pasado, y sumió el futuro en un estado de confusión e incertidumbre. En aquel momento, Guderian, junto con el resto de asistentes al curso de infantería y caballería, se encontraba de servicio en el campo de la artillería durante un periodo «lo suficientemente largo como para garantizar que los estudiantes adquirían un dominio verdadero». El Ejército alemán siempre había sido un defensor del trabajo práctico, incluso también en la ausencia de una guerra propia, a pesar de su afición por la elaboración de teorías. Ahora la guerra que el emperador Guillermo II había provocado se les echaba encima y sus teorías no tardarían en ponerse a prueba.




  El 1 de agosto se declaró la movilización, y el curso en la academia militar se disolvió antes de que Guderian pudiera finalizar su formación complementaria; se le ordenó que se incorporara a la unidad con la que iba a entrar en batalla. No era, sin embargo, el regimiento al que pertenecía su corazón, el batallón Jäger n.º 10. Como el último en el que había servido era el batallón de Telégrafos n.º 3, su lugar en el plan de movilización estaba en la Estación de Radio Pesada n.º 3, asociada a la 5.ª División de Caballería del I Cuerpo de Caballería, pertenecientes al Segundo Ejército. La guerra llegó en mal momento para la familia Guderian. Las tensiones políticas que habían asediado Europa durante la década anterior no eran nada comparadas con la presión desatada por la noticia de que Margarete esperaba su primer hijo para el mes siguiente.
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  Una estación de radio del Ejército alemán, en 1914, del tipo que comandaba Guderian.




  Aunque no estuviera lo suficientemente preparado para esta tarea y, a pesar de que tenía la cabeza en su hogar, es dudoso que ningún otro militar de su edad estuviera mejor entrenado que él. Había formulado una filosofía a la que generalmente se adhería desde que se analizó a sí mismo antes de incorporarse al batallón. En el diario, al que le solía reservar reflexiones antes que hechos de su día a día, escribió en 1908:




  Soy un tipo peculiar. A veces me siento con ánimos y creo que todo va a ir bien y nada mal. Cuanto más se vive, más se da uno cuenta de que sólo son ilusiones. A veces las cosas pequeñas pueden causarme el mayor abatimiento. Quizás acabaré descubriendo la fuente de sabiduría que hace que todo sea fácil. Aunque no creo que sea bueno adquirir demasiada ecuanimidad porque entonces uno se vuelve descuidado.




  Absorbido como estaba por las disciplinas esenciales del buen soldado —alto grado de patriotismo, un sentido estricto del deber y el honor, además de los trucos habituales del oficio—, en el proceso, particularmente en los ejercicios de campo, no redujo un sentido crítico agudo y audaz, que expuso tanto en su comportamiento como por escrito. A Guderian le resultaba casi imposible ocultar sus sentimientos personales, a pesar de que lo afilado de su temperamento solía ser objeto de bromas.




  Durante unas maniobras en la primavera de 1913, tomó parte en una de las primeras pruebas de un destacamento de radio y señalización asociado a la 5.ª División de Caballería bajo el mando del Generalmajor Von Ilsemann. Adquirió una valiosa experiencia al tiempo que le invadía un sentimiento de desasosiego por el modo en que se habían desarrollado los ejercicios. A menudo no estaba al corriente con la división porque se daba muy poca importancia a esta parte de la sección en las operaciones proyectadas. Como resultado, el destacamento de radio carecía de órdenes y, muy frecuentemente, perdía el contacto. Guderian escribió un informe muy crítico que llegó al general, pero tal como él mismo observó: «desapareció entre los demás papeles de su mesa». El hecho era que el destacamento de Guderian no había sido capaz de dar el servicio para el que estaba capacitado, y todo debido a un movimiento excesivo e innecesario que había agotado demasiado a los caballos y a los hombres (en orden de prioridad, puesto que sin los caballos no se podían transportar ni la pesada radio ni sus baterías). Éste era el general bajo cuyas órdenes iba a servir en su primera campaña.




  Las dificultades de cooperación entre el destacamento de radio y señalización y el puesto de control no se podían achacar al nivel de Guderian ni a este comandante en particular. El problema de base era la incapacidad para resolver malentendidos básicos entre un sistema de armas tecnológicas de infantería (como era la radio, sin lugar a dudas, aunque jamás se haya reconocido como tal) y las prácticas establecidas por el Estado Mayor, aunque éste era un tipo de problema asociado al inicio de cualquier arma nueva y poderosa, a pesar de las prácticas y opiniones reaccionarias o afianzadas.




  En 1914, el sector de comunicaciones móviles de nueva creación no contaba ni con la confianza ni con la simpatía del Estado Mayor y, consiguientemente, se veía privado de información acerca de intenciones estratégicas, y su verdadero potencial se veía negado. Además, su superior no era un hombre muy reivindicativo. Como consecuencia, la planificación de servicios de señalización bajo exigencias operacionales estaba descuidada. El equipo era muy pesado e incapaz de operar sobre la marcha y muy difícil de sintonizar, por lo que era casi imposible alcanzar su mejor rendimiento en un proceso en que las estaciones móviles, como la de Guderian, estaban obligadas a establecer contacto con la estación central. Esto restaba demasiado tiempo a las unidades que estaban en contacto con el enemigo. El éter empezó a estar saturado de estaciones móviles que luchaban por establecer contacto con la estación central, que, a su vez, se quejaba de que no tenía suficiente tiempo para pasar información y órdenes a estaciones que cerraban cuando querían. La estación de control no comandaba las redes, y, a medida que crecía la intensidad de las operaciones, se daban más interrupciones en el sistema. Se creó una situación de caos y esfuerzos vanos a gran escala que hizo que las informaciones llegaran con retraso en los momentos críticos y en el orden incorrecto.




  Todo esto constituyó la iniciación en la guerra de Guderian, en un momento en el que era muy influenciable.




  2. Factores de futuro




  Para entender la lógica de los argumentos que un día esgrimiría Guderian a favor de los ejércitos mecanizados, tan sólo debe analizarse su trayectoria durante la Primera Guerra Mundial y el periodo subsiguiente en la frontera oriental de Alemania. El destino hizo que lo enviaran a casi todos los frentes en los que tuvieron lugar acciones decisivas. Tal cosa le permitió presenciar —en circunstancias comparativamente remotas—, registrar y almacenar recuerdos personales, sobre todo en lo referente al estado de atrofia de las guerras móviles, y la consiguiente situación de punto muerto que iba a eliminar toda esperanza de poner un rápido fin al conflicto.




  El Ejército alemán fue a la guerra en 1914 bajo el mando de Helmuth von Moltke, el Joven, jefe del Estado Mayor que, a pesar de ser sobrino de su gran homónimo, era poco más que un pálido reflejo de éste. Del mismo modo, el plan de campaña que había ideado era una burda imitación del de su predecesor, el Graf Alfred von Schlieffen, un oficial que demostraba tal dedicación al estudio de la guerra que no pensaba en nada más. El diseño del ejército de Schlieffen era moderno y contaba con dos armas con las que confiaba obtener el margen de ventaja técnica suficiente para superar la enorme potencia defensiva de fuego e ímpetu de sus enemigos. Por un lado, la función de la artillería pesada móvil consistía en echar abajo todo tipo de fortificaciones y desmoralizar a los ejércitos en el campo de batalla. Por el otro, las comunicaciones por radio permitirían que la información y las órdenes se transmitieran con rapidez a los puestos de mando, y desde éstos a los extremos del campo de batalla, lo que permitía a los comandantes un control minucioso de la batalla desde localizaciones remotas. El tipo de iniciativas en los bajos niveles de mando, que Moltke, el Viejo, consideraba esencial promover, se estaban conteniendo. Al mismo tiempo, el objetivo de Schlieffen era lanzar ataques envolventes a la manera de una Cannas moderna, tal como Moltke había hecho en Sedán en 1870, y cuya movilidad se lograría a través de un uso todavía más extensivo de ferrocarriles del que Moltke había soñado. Por una extraña omisión, la táctica que podría haber incrementado la flexibilidad de la movilidad del Ejército alemán se obvió en los planes de Schlieffen y de Moltke, el Joven. Los vehículos de motor, cada vez más populares y asequibles, proporcionaban en gran parte esta movilidad, pero no eran suficientes ni en número ni en rendimiento. En 1923, el Generaloberst Von Kluck, que dirigió el Primer Ejército en la marcha a París y cuyo ejército fue el principal afectado por el fracaso logístico, escribió que estos sistemas necesitaban ser sometidos a otra prueba. A su debido tiempo, un joven oficial de la sección de Comunicación Móvil n.º 3 vería lo mismo.




  El plan alemán de atacar el norte de Francia por Bélgica y Las Árdenas supuso largas marchas para los cuatro ejércitos involucrados bajo duras condiciones de calor y polvo estivales. Una vez se alejaran de las cabezas de línea adyacentes a las fronteras, sería la resistencia de los hombres a pie y a caballo lo que decidiría si el impulso de las masas que marchaban podría sostenerse. El Generalleutnant Von Richthofen del I Cuerpo de Caballería, del que formaba parte la 5.ª División de Caballería, y de la que la sección de Comunicación Móvil n.º 3 de Guderian constituiría el tentáculo para sus comunicaciones vitales, iba a tener una ocasión casi única para recorrer los campos de batalla que condujeran al río Marne. Inició su avance en Francia dentro de los límites del Tercer Ejército, después de haber marchado hasta Dinant por Las Árdenas durante la primera quincena de agosto, y se disponía a cruzar por la retaguardia del Segundo Ejército de Bülow para entrar en batalla en la confluencia entre la fuerza de Bülow y la masa de maniobra fuertemente reforzada, residual en el Primer Ejército de Von Kluck en el ala derecha, donde ejerció presión por Mons hasta llegar a Le Cateau y a París. Las flechas en los mapas indican que el I Cuerpo de Caballería marchó aproximadamente 250 kilómetros antes de entrar seriamente en acción, el 31 de agosto, y que, por consiguiente, podrían haber recorrido unos 300 kilómetros. Guderian permaneció en Dinant entre el 17 y el 20, con la Quinta División de Caballería, y por lo tanto fue testigo de la masa de jinetes, soldados, armas y columnas de transporte que pasaron por los senderos intrincados en columnas de marcha perfectamente organizadas y cruzaron el río Mosa —un espectáculo que hubiera fascinado a la mente menos militar, pero que a él iba a causarle impresiones indelebles acerca de la viabilidad logística de mover tales números en un terreno notablemente difícil—. Su destacamento se veía obligado a recorrer distancias más largas que el resto de la división porque, debido a su naturaleza única, era muy requerido y debía trasladarse de una división a otra. Solía emplearse mal debido a una falta de planificación: o bien carecían de órdenes directas, o bien se les encargaban tareas innecesarias. Más que la mayoría de los elementos del Primer y Segundo Ejército, que pronto empezaron a acusar síntomas de agotamiento, los caballos y los hombres de la sección de Comunicación Móvil n.º 3, a cuestas con su pesado equipo de largo alcance (con un radio de retransmisión de 150 kilómetros), se encontraban en una situación desesperada.




  La caballería alemana en general topó con problemas. El II Cuerpo de Caballería, que avanzaba por Bélgica como guardia de flanqueo del Primer Ejército, pronto se resintió de la escasez de forraje, y el 12 de agosto sufrió un fuerte revés en Haelen al verse obligado a retroceder a causa del fuego de ametralladoras y rifles de débiles destacamentos belgas. La caballería alemana no volvería a avanzar con la confianza suprema y aguerrida con la que había empezado la guerra; aunque, durante un tiempo, la fascinación que ejercía el poder de su caballería les iría muy bien. El 31 de agosto, cuando el Quinto Ejército francés se mantenía firme en el sur del río Serre y la fuerza expedicionaria británica continuaba en retirada, se abrió una brecha entre los dos ejércitos. El Segundo Ejército envió por radio a Richthofen a la brecha, con instrucciones de que girara al este para ganar terreno entre Soissons y Vauxaillon, y de este modo cortar la retirada al Quinto Ejército francés. Fue a causa de la comunicación por radio por lo que los franceses recibieron la orden de Richthofen casi al mismo tiempo que él: la mayor parte del tráfico de la radio alemana se emitía en «claro» o en código, y los franceses ya habían descifrado el código alemán cuarenta y ocho horas después del comienzo de la guerra. Por este motivo, Guderian, sin ser consciente de ello, estaba empuñando un arma de doble filo, puesto que hasta el momento se había dado muy poca importancia a la inteligencia de señales.




  Los franceses se embarcaron en una penosa carrera para enviar infantería por ferrocarril, y caballería por tierra, para bloquear la ofensiva alemana antes de que ésta alcanzara su objetivo. El progreso de los alemanes se mantenía controlado mediante los informes que llegaban por radio de las tropas a la cabeza. Se desató el pánico cuando los británicos no consiguieron enviar una división para interceptar la punta de lanza alemana. Pero los alemanes avanzaban deprisa porque no tenían oposición y, a medida que se adentraban en la «brecha» (tan preciada por la caballería en la consolidación de su poder), se quejaban de que sus caballos estaban agotados: en un mensaje por radio (debidamente interceptado por los franceses), se pedía el envío a Noyon de cuatro camiones de zapatos y, sobre todo, de clavos, en el punto de partida de su rastreo. Guderian recordaría esta práctica habitual de las fuerzas desprotegidas en operaciones móviles, consistente en encontrar excusas que los pudieran eximir de esfuerzos futuros. De hecho, la totalidad del cuerpo alcanzaría el área norte de Soissons, en la retaguardia francesa, pero se vio obligado a retroceder, aparentemente porque el mando superior quería continuar el avance hacia el sur y establecer contacto con el Primer Ejército, que estaba delante a la derecha, en parte porque las fuerzas enemigas amenazaban y obligaban a la caballería a desmontar para luchar, pero, sobre todo, porque no se supo aprovechar la oportunidad. La única ayuda material que proporcionaron a su propio bando fue información de interés superficial sobre las fuerzas enemigas en Soissons.




  Richthofen, un comandante que supo comprender la importancia de la movilidad, brindó una oportunidad de oro a los hombres de la caballería, dejando tan atrás el enemigo que éste fue incapaz de idear medidas lo suficientemente veloces para barrarle el camino. Pero como se alejó de la señal por radio, su posición de ventaja era desconocida para los que estaban por encima de él. En cualquier caso, carecía de un instrumento capaz de sobrevivir en el campo de batalla moderno. Sus regimientos, desprotegidos contra el fuego, no pudieron aprovechar la ventaja que su generalato había conseguido. Cuando Guderian escribió el libro Achtung! Panzer!, en 1937, citaba del Reichsarchiv (Archivo Nacional Alemán), en sus conclusiones, que: «en ninguna parte [la caballería] había conseguido penetrar y conocer las actividades detrás de las líneas enemigas». La sentencia era aplastante y, tal como la acción en Soissons sugiere, quizás un poco injusta, pero fue debidamente registrada como precedente para su uso en el desarrollo del futuro cuando los jinetes empezaron a entrar en las sombras de la guerra.




  La sucesión de vacilaciones al mando que originó la crisis alemana en la batalla de Marne no podía ser resuelta por Moltke desde Luxemburgo, donde se encontraba en el centro de una red de comunicaciones sobrecargadas. Los mensajes de teléfono y radio no lograron compensar el contacto personal cerca del frente, que Moltke evitó hasta que la batalla estuvo perdida. Pero el contacto personal solía escasear en todas partes. El 5 de septiembre, el I Cuerpo de Caballería, a la cabeza del Segundo Ejército, se adentraba en otra brecha que se había abierto entre los británicos y los franceses, y que había llevado a sus elementos conductores a cruzar el Grand Morin: «perseverando en sus esfuerzos para tomar la iniciativa», tal como dice el Reichsarchiv. Guderian estaba con ellos, a la cabeza de una formación que había atravesado por completo una la línea franco-británica (la última vez que esto iba a ocurrir hasta que él personalmente repitió la acción veintiséis años más tarde). Pero, de nuevo, nadie del bando alemán pudo reconocer esta oportunidad, debido al aislamiento de Richtofen del Segundo Ejército. Mientras tanto, sus hombres, que se encontraron con muy poca oposición, se vieron obligados a perder velocidad mientras emprendían la acción a pie. Al día siguiente, el reajuste del Primer Ejército para poner freno a la amenaza de los franceses, flanqueándolos por el oeste, hizo que Guderian reparara, por primera vez, en que las cosas iban mal.




  Había observado con interés las aldeas abandonadas francesas y lo había interpretado como una señal de que el poder francés estaba en decadencia, al tiempo que había admirado los edificios de Soissons en el bello valle del Marne. De pronto, todo cambió. De la noche a la mañana, la caballería dejó de ser una punta de lanza y pasó a la flancoguardia, primero en un frente estabilizado y luego como retaguardia en retirada, para llenar la brecha que se había abierto entre el Primer y Segundo Ejército, y que estaba a punto de ser penetrada por las tropas británicas y francesas.




  El 6 de septiembre, Guderian comentaba en una carta a Gretel que volvía a estar con la 5.ª División de Caballería y bajo el fuego de artillería en Cerneux, algo que apenas sorprende, puesto que en aquel momento dicha aldea se encontraba en tierra de nadie. Al día siguiente se encontraba en Bois Martin: «Debido al cansancio extremo han muerto tres caballos. Los caballos y los hombres están exhaustos, y a esto se le debe añadir una desagradable sensación de retirada». El 8 de septiembre: «La estación bajo fuego de schrapnel durante 3 kilómetros. Una situación muy desagradable». Y al día siguiente, cuando la 5.ª División de Caballería llenó sola la brecha entre el Primer y Segundo Ejército: «la marcha ha proseguido por la mañana sin novedades, sola. Por la tarde, cuando hemos alcanzado la división, se ha abierto de nuevo fuego schrapnel en la columna; afortunadamente, no ha habido bajas […] los caballos y los hombres han salido bastante bien parados». Finalmente, el 11, después de que se le ordenara verbalmente marchar a Chéry vía Cohan (jamás se recibieron órdenes por escrito), dos caballos cayeron y hubo de solicitarse que fueran reemplazados. Pero el retraso tuvo funestas consecuencias. De repente, los franceses se les habían echado encima y la estación había sido capturada, y con ella sus objetos personales y unos pocos hombres. Guderian escapó por los pelos y terminó sólo con la ropa con la que se presentó en Béthenville, al noroeste de Reims. Fue allí donde, finalmente, recibió una carta en la que Margarete le decía que había superado su crisis, en respuesta a la misiva de Guderian del 16, en la que decía:




  Mi querida y dulce esposa:




  Hoy he recibido las primeras noticias, esperadas ansiosamente, del buen estado de tu padre […] Él me comunicó el feliz nacimiento de nuestro querido hijo. Con el más profundo agradecimiento a Dios, quien te protegió en este difícil momento, te envío, mi querida esposa, mis más sinceras felicitaciones y mi gratitud por el amor y la comprensión depositados en mi persona. Mis pensamientos están constantemente contigo y con nuestro hijo. Espero que continúes sana y salva y, si Dios quiere, que pueda regresar de esta guerra terrible y se haga posible un feliz encuentro.




  Pero ahora que sé que has superado estos tiempos difíciles, me he sacado un peso de encima y puedo concentrarme más tranquilo en la seria tarea que todavía aquí nos ocupa.




  Unos días más tarde, la ternura se disipa, y Guderian expresa su enfado en una carta a Gretel: «Los periódicos que he leído hablan demasiado […] Considero una bajeza hacer bromas sobre un enemigo valiente […] También lo que se escribe sobre el incumplimiento de promesas…, todo el mundo cuida de sí mismo y puede que sea lo correcto. Por lo tanto, creo que escribir acerca del zar y de los ingleses es ridículo. En algunos aspectos, me satisface haber podido prever este desenlace».




  También se sentía defraudado por el aparente fracaso del General Von Ilsemann, quien no había cumplido las altas expectativas que tenía de él; aunque para sus camaradas de la 5.ª División de Caballería sólo tenía buenas palabras. Éstos eran los rasgos que marcarían su carrera: altas expectativas para los que estaban por encima de él y un sentimiento compasivo para los que estaban por debajo.
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  Guderian en 1915 con Gretel y Heinz-Günther.




  Le llamaron a la guerra casi por sorpresa, y de nuevo en un frente crucial: Flandes con el Cuarto Ejército, bajo el mando del duque de Württemberg. Aquí es donde tomó conciencia del destino que casi siempre le esperaba a la infantería cuando se enfrentaba a una defensa firme e inquebrantable, armada con lo que Fuller llamaría «un arma débil»: la ametralladora. Las formaciones alemanas se vieron arrojadas a Ypres en un intento por acercarse al flanco aliado y apoderarse de los puertos del Canal. Del avance del 20 de octubre, del que fue bien informado, puesto que había sido enviado a la 15.ª sección de Comunicación Móvil en el puesto de mando del Cuarto Ejército (donde su conocimiento de comunicaciones e idiomas era inapreciable), escribió: «los jóvenes regimientos, con el himno nacional alemán en los labios», y continúa describiendo en Achtung! Panzer!: «su número de bajas crecía, los resultados eran esperanzadores». Entonces, «las jóvenes tropas renovaban su ataque después de que la artillería hubiera llevado a cabo su trabajo de destrucción. Las reservas seguían adelante, rellenando las líneas diezmadas, y el número de bajas crecía […] los sacrificios alcanzaban cotas insospechadas y el poder ofensivo disminuía […] tenían que atrincherarse y recurrir a útiles de trinchera». La movilidad llegaba a su fin; la guerra de trincheras detrás del alambre de espino se había iniciado en el frente occidental.




  De nuevo, volvía a ser el destino de Guderian observar de cerca los experimentos más importantes, correspondientes a la guerra de trincheras. Su entusiasmo aprobó al instante el valor del reconocimiento aéreo, puesto que era uno de los pocos que volaba como observador en busca de información. Continuaba en el frente de Ypres cuando los alemanes hicieron un intento desganado y mal preparado de penetración utilizando gas el 22 de abril de 1915 —un típico ejemplo del uso prematuro de un «arma secreta», antes de que se hubiera establecido su valor potencial y la instrucción adecuada para su uso—. El 27 de enero de 1916, como oficial de inteligencia fue destinado a los cuarteles del Quinto Ejército bajo el mando del príncipe de la Corona en Verdún, donde dedicó los seis meses siguientes a sintetizar los resultados del primer gran intento de tomar una decisión por la aplicación de la fuerza y la completa exclusión de la movilidad. Más tarde, sus conclusiones serían las mismas que las de cualquier soldado: una condena de la incapacidad de la artillería «para derribar las defensas enemigas con rapidez y ser lo suficientemente estable para asegurar algo más que una simple incisión; el tiempo prolongado necesario para permitir que las armas sean efectivas». En los días iniciales de la ofensiva escribió a Gretel diciéndole que ésta «iba bien», quizá para infundir ánimos, pero más probablemente de acuerdo con una sensación general de optimismo. Guderian, claro está, siempre fue una persona optimista; su supervivencia, de otro modo, era inconcebible.




  Hubo un acontecimiento de cierta importancia que Guderian no presenció. En julio, se le envió de nuevo a Flandes en calidad de oficial de Inteligencia al cuartel general del Cuarto Ejército. Por lo tanto, no estuvo presente cuando los tanques británicos hicieron su entrada en Somme el 15 de septiembre. Con todo, si hubiera estado allí, es poco probable que dicha entrada le hubiera impresionado más que a sus contemporáneos. Un número insignificante de sólo 32 máquinas había causado terror local, al aparecer en grupos de dos y tres. Sin embargo, la artillería destruyó rápidamente a las que persistían, y la integridad del frente de trincheras no se vio seriamente amenazada. Como el resto de los expertos del Ejército alemán, a Guderian se le habían pasado por alto los informes de los soldados de la línea del frente, en los que se aseguraba que los tanques eran «tan crueles como efectivos», y buscaba combinaciones más sutiles de armas de probada eficacia para abrir los frentes y restablecer la movilidad. Por esta razón, ni siquiera los poseedores de esta nueva arma tenían perspectivas de futuro para ella. El comandante J. F. C Fuller se mostraba abiertamente escéptico respecto a su valor cuando lo designaron oficial del Estado Mayor del Cuerpo Acorazado británico, de reciente creación, a finales de 1916. Él, como Guderian, siempre estaba a la búsqueda de nuevos métodos para la infantería, y en 1914 había publicado un perspicaz artículo bajo el título de «Las tácticas de la penetración». A diferencia de Guderian, sin embargo, proclamó (quizá medio en broma, tal como lo haría Guderian al desafiar la inviolabilidad de la doctrina oficial) que: «las tácticas se basan en el poder de las armas y no en la experiencia de la historia militar» y que «el comandante que antes comprenda la verdadera naturaleza de un arma nueva o mejorada se hallará en posición de sorprender al adversario que no lo haya hecho». Sin embargo, serían los británicos, y más tarde los franceses, quienes llamarían la atención sobre el tanque o carro de combate, y ello fue debido, en buena parte, porque designaron al frente de su nueva arma a comandantes con imaginación y empuje. A pesar de que los alemanes fueron los primeros en concentrar sus esfuerzos en la construcción de un tanque, empezando en enero de 1917, lo hicieron con un impulso insignificante, puesto que designaron a su cargo técnicos y personalidades mediocres, y el Estado Mayor tampoco demostró demasiado interés en ellos.




  En 1917 se produjeron varios acontecimientos cruciales para la guerra: la incorporación de los Estados Unidos, el estallido de la Revolución rusa y la demostración definitiva por parte de los británicos de la naturaleza frustrada de una ofensiva basada fundamentalmente en el ataque de artillería. Para los alemanes fue un año fuera de lo habitual. Los esfuerzos del primero de los dos años de combate habían reducido su ejército de tal modo que se hizo obligatorio un periodo de recuperación en la zona defensiva. Las conclusiones lógicas que se desprendían de la máxima de Moltke de que, como «el defensor adquiere ventaja durante la acción bajo fuego, el ejército prusiano tiene más razones que nunca para recurrir a métodos defensivos», fueron puestas en práctica con la construcción de zonas fortificadas costosas e intrincadas, además de líneas de ferrocarril para abastecerlas, que protegieran el frente occidental. Como consecuencia, una capacidad industrial limitada hizo que se dejaran de fabricar fundamentalmente armas ofensivas. Para preocupación de los oficiales convencionales del Estado Mayor, la moral de los hombres estaba debilitada. Más pernicioso aún, en opinión de aquellos que menospreciaron este desarrollo a posteriori (entre ellos Guderian), fue la doctrina táctica de la «defensa dilatoria», que se adoptó virtuosamente como medida económica en una guerra de desgaste inherentemente poco económica. Se trataba de un método de defensa en profundidad con su correspondiente desperdicio de vidas y material, ejercido por ambos bandos con la intención de inducir gradualmente al agotamiento. Éste era el corolario inverso del tipo de ofensiva de Verdún que, tal como dijo Guderian: «… convertía este bello paraje en un paisaje lunar». El desarrollo de un método semejante a éste, en opinión de sus críticos, constituía la antítesis a buscar desenlaces que mereciesen la pena en cualquier guerra.
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